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Elementos de interpretación sobre la ruptura epistemológica en Marx y Keynes en relación con la teoría del equilibrio general.
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Se trata de elucidar las características metodológicas en la heterodoxia económica que llevan a considerar la identidad del no equilibrio en función de la violencia de la moneda y del conflicto en el proceso de producción de valor.

El origen del análisis parte de la noción de riqueza y excedente, pasando por la diferenciación en los clásicos entre acumulación y distribución y la búsqueda de rasgos de equilibrio en el largo plazo.

La noción de acumulación tiene las características de que por una parte es una visión temporal de largo plazo y muestra rasgos del proceso de agregación del excedente que surge en el proceso de producción económica. Para los clásicos y especialmente en Ricardo y Marx, la acumulación tiene por otra parte su base de sustento en la historia de la transformación de los recursos escasos en bienes socialmente necesarios. Esta sujeción de la adición de los excedentes a la generación de los productos es la que refleja las formas de los diversos procesos de trabajo. Es entonces una relación del vínculo del hombre y la naturaleza la que se constituye en la formalización del proceso de trabajo y que solo se expresa en Marx bajo la forma de trabajo concreto, es decir aquel que aparece objetivado como resultado de la producción.

La noción de excedente, se constituye al momento en que aparece la metodología a utilizar en los clásicos, al momento en que la deducción que relaciona y encadena las hipótesis conceptuales, parten de un axioma que es el de la explotación en el proceso de trabajo. 

Este rasgo en la descripción del camino lógico del desarrollo del conocimiento, comienza a manifestarse en la descripción de Platón cuando en la alegoría de la caverna, el sujeto y su sombra están imposibilitados de separarse, pero también de reconocerse, en tanto identidad que se disocia en el proceso de modificación de la naturaleza a través de la cultura del trabajo.

Esta primera adscripción a la definición de trabajo, se constituye históricamente, de forma de llegar al momento histórico del capitalismo con una concepción que refleja dicha explotación como generadora y reproductora del excedente.

El plusvalor, es en Marx una abstracción axiomática que permite construir la caja de herramientas a utilizar para la exposición de los desarrollos explicativos y demostrativos de la acumulación y de la puesta en valor del trabajo individual. 

El trabajo abstracto se puede entonces objetivar en trabajo concreto en base a una reificación de las pautas y condiciones que conforman la relación social entre la maquina, expresión del trabajo pretérito, y el trabajo vivo.

Pasar en el discurso de la posibilidad de acumular excedentes y ganancia, surge entonces en el hecho simbólico de la explotación del hombre por el hombre, pero a su vez de la ubicación histórico espacial, que permite condicionar la reproducción humana.

Todo trabajo en común que tenga por fin obtener un excedente, resulta motivador y condicionante para el permitir una obtención de cantidades superiores a las necesarias para la sustentabilidad de la reproducción de los individuos en su estadio mínimo de satisfacción de las necesidades primarias. Ir más allá en la modificación del tiempo de trabajo necesario, conlleva a la posibilidad de excedente y de allí como resultado del camino crítico su paso a la forma mercancía.

Para que esta confirmación de las hipótesis enunciadas se elucide existe la subjetividad encerrada en el valor de uso, expresado en las necesidades potenciales insatisfechas, y en consecuencia la existencia mercantil, como condición primera de la mercancía, al igual que como fin último de la motivación capitalista.

Nada más que en el devenir de la identidad del sujeto, llega al capitalismo con un imaginario en el que la necesidad insatisfecha de carácter superior es la riqueza. Riqueza que en el imaginario, aparece en los griegos, en los inicios del pensamiento económico a través de la crematística.

La moneda es entonces la que refleja conceptual y simbólicamente la base de sustento del imaginario colectivo. Esto permite que la acumulación se refleje en riqueza, cuantificada como equivalencia de unidades monetarias.

Riqueza que jurídicamente la sociedad permite identificar por la apropiación, que de forma individual o colectiva manifiesta una jerarquía entre las formas asociativas del poder. La distribución de dicha riqueza, tiene bases estructurales en la conformación del patrimonio social, al mismo tiempo que un componente subjetivo propio a los trazos culturales que asume la representación institucional del poder. 

De esta manera podemos reconocer en las fracciones individuales de capital y en la asociación corporativa con el Estado, los rasgos y características de la distribución de la riqueza y de la propiedad que se ejerce sobre la misma. 

Podemos avanzar, entonces, que la ruptura en el discurso en los clásicos entre la generación del valor y la apropiación del excedente, parte de una creación teórica explicativa que es la del plusvalor, que permite reflejar de una parte la explotación del hombre por el hombre en el proceso de trabajo inmediato, al mismo tiempo que producir un excedente frente al avance de  recursos que realiza el propietario de la riqueza.

Al mismo tiempo y de otra forma la existencia de la moneda cumple la función de permitir la satisfacción de las necesidades vía el intercambio, al igual que identificar la representación simbólica de la propiedad sobre el valor creado.

En el largo plazo la acumulación de excedentes tiende a permitir la satisfacción de un cúmulo creciente de necesidades, de forma a poder tener un cierto criterio de mistificación del futuro, si la violencia en las relaciones de producción, tanto en el proceso de trabajo, como en el intercambio y la apropiación del excedente permiten formas sociales de colaboración y asociación.

Esta posibilidad mística del desarrollo de la historia, sugiere un equilibrio futuro entre el hombre en su búsqueda de conocimiento y el mercado en su papel de facilitar el intercambio. La tendencia a lograr dicho equilibrio no se cumple por los condicionantes históricos que aparecen en los dos campos de violencia social. 

En el proceso de trabajo, por la lucha entre el que produce el gasto de la energía vital y percibe un salario para reproducirse, y el que avance el capital necesario al proceso y se apropia del excedente. 

En la distribución por el que obtiene el quantum monetario que expresa la ganancia y la utilización del mismo para poder valorizar al máximo el excedente obtenido. Es en el intercambio en donde el beneficio potencial se efectiviza, y en donde la posibilidad de crisis expresa los límites a la tendencia al equilibrio de las fuerzas en disputa, produciendo la imperfección del mercado propio al proceso de concentración y centralización de las fracciones individuales de capital. 

Características metodológicas

La identidad del no equilibrio:

· La violencia de la moneda.

· El conflicto en el proceso de producción de valor. 

Se reconoce la ruptura heterodoxa, a través del desgranamiento y la fragmentación de la teoría cuantitativa, en la que se diferencian, de un lado el papel del dinero pasivo y las determinantes estructurales del movimiento de mercancías, y de otro lugar el papel del dinero activo con la relación biunívoca entre tasa de interés y tipo de cambio. 

La teoría cuantitativa considera que toda oferta crea su propia demanda, en función de una identidad. 

MV=PT

Identidad en donde la forma monetaria equivale a la forma mercantil. En la relación entre la masa monetaria en circulación y la velocidad del dinero, se puede objetivar la necesidad social de facilitar el mercado de bienes, en la función básica de la moneda de reflejo de valor, al mismo tiempo que de medio de pago.

Mientras que en la representación del nivel de precios y el número y volumen de las transacciones, surge la objetivación de las posibilidades fácticas del mercado, a partir de la dimensión del trabajo pretérito existente en el equipo de capital que genera la oferta potencial, y la demanda efectiva.

En la circunstancia en que se visualiza el papel activo del dinero, se analiza la respuesta del comportamiento individual en el mercado a partir de la motivación que surge de una modificación de la liquidez de moneda. La misma puede darse en función de una mayor o menor cantidad de moneda en circulación bajo sus distintas formas de disponibilidad y exigibilidad (M1,M2, hasta M3), o por modificaciones en la velocidad de circulación de dicha masa monetaria (base necesaria en el sistema bancario, dilación o retracción del crédito,...). En una economía abierta la relación entre tasa de interés y tipo de cambio formalizan el papel del dinero activo. La diversidad de tasas de interés del mercado en vínculo con la tasa de interés social de referencia va a permitir tener un identificador del movimiento que se produce en la percepción del inversor individual, y del consumidor de bienes, respecto a la modificación de precios relativos, los rendimientos de los activos líquidos, y finalmente de la pauta del rendimiento de la inversión en activos productivos o en valores de lento retorno de la inversión. La pauta de la relación biunívoca entre tasa de interés de referencia y tipo de cambio, significan, entonces, el parámetro de inducción del mercado provocado por el dinero activo.  

Cuando la volatilidad de la moneda es creciente, la especulación monetaria y financiera, tergiversan el reflejo monetario sobre el movimiento real, y es difícil de alcanzar una respuesta objetiva del comportamiento de los precios relativos o del cúmulo esperado de transacciones en relación al precio del dinero (tasa de interés) o del reflejo del valor creado en el sistema productivo nacional (tipo de cambio).

El fenómeno de inflación en su aspecto monetario tradicional es propio a estas formas de modificación del dinero activo sin sustento real equivalente.

El otro aspecto a resaltar de la posibilidad de ruptura del equilibrio, vía el dinero activo, es cuanto los incentivos monetarios producidos por las modificaciones en tasas de interés o tipos de cambio, no producen el efecto esperado, sino que la percepción negativa del mercado, terminan produciendo un efecto de reversión. La astringencia o su contrario el incremento de liquidez, producen la misma reacción de desconfianza en la moneda y de fuga de los valores nacionales. Esta situación momentánea, es la que surge del paso de la inflación reptante, a la galopante, y su conclusión en hiperinflación, cuando las condiciones la permiten.

En las formas de dinero activo de la teoría cuantitativa las percepciones funcionales tienen que ver con la búsqueda de modificar la liquidez para el intercambio, pero su base real es la función de dinero como reserva de valor y símbolo de riqueza. Es allí donde en definitiva inciden los incrementos o disminuciones en tasas de interés y tipo de cambio.

La confianza en el dinero como reserva de valor y como garante en última instancia de los patrimonios individuales, se expresa como violencia de la moneda cuando sus valores presuntos, no son reconocidos por el mercado, y desaparece la función de reserva de valor ante la huída hacia la moneda clave o hacía activos de mayor reconocimiento durante la depresión o la crisis. 

La simbología del valor, como identidad aceptada por el mercado, tiene su correlato en la creación durante la crisis de dinero ficticio, que pueda servir de sustituto del dinero en circulación, destruido por la desvalorización de la moneda real.

Esta creación dineraria, de carácter ficticio, permite activar el papel funcional del dinero cuando el intercambio requiere fluidez y recomponer los lazos asociativos para modificar el trueque y permitir el desarrollo del comercio y la reactivación del ciclo económico.

La política monetaria que posibilita como herramienta la prosecución de la acumulación es factible que genere la imposibilidad del equilibrio por los procesos de inflación o deflación basados en la representación de la riqueza desde la perspectiva de la oferta monetaria, en el largo período.

Estos procesos  propios del papel de no resolución de las expectativas de validación de la ganancia en el mercado, a partir de la pérdida de confianza en el símbolo monetaria y la tergiversación del papel de reserva de valor  son los que ponen en cuestionamiento la teoría cuantitativa, bajo el sesgo del monetarismo que cree en el equilibrio.

Si vemos el otro lado de la ecuación, MV=PT, los efector del desequilibrio provienen de la formación de los precios relativos y del volumen del comercio. La base estructural si la referencia de la tasa de interés, se puede asumir como la del precio del dinero, es ver el comportamiento de la demanda como funcional al dinero pasivo.

En este contexto surge como referencia la actitud del consumidor cuya preferencia se identifica con la demanda efectiva pero en función de la propensión marginal a consumir.

En Keynes esta inducción del movimiento del capital en el ciclo, cumple el papel de determinación axiomática del ciclo. Es una abstracción similar al del plusvalor en los clásicos, ya que desencadena un proceso de validación de la mercancía desde la norma de consumo.

La modificación de la demanda surge a partir de cambios en los precios de las mercancías, como si el deseo del consumidor individual, pudiera expresarse en el grito del mercado de Walras, y desde allí regular el comportamiento de la realización de la ganancia.

Los cambios por escasez o abundancia de productos, pueden entonces provocar inflación o deflación, desde el nivel de precios y de la rigidez a la baja de los mismos. En donde la propensión marginal a consumir deja de producir un impacto inmediato, y la carencia de confianza del consumidor acentúa el síndrome a la modificación de precios que lleva de la inflación reptante a la galopante y su correlato final en la hiperinflación.

El elemento más interesante a analizar es la destrucción de las mercancías por la acumulación de stocks sin posibilidad de ser vendidos en la crisis, por carencia de efectivo para la demanda potencial, y por la retracción del consumo.

El otro punto de observación del escenario de elucidación del dinero pasivo, surge de la política de redistribución de la riqueza y de la apropiación del excedente, y la proporción del mismo que se utiliza para inversión productiva.

De una parte la formación del salario puede incorporar porciones crecientes de adquisición de bienes que van más allá de la reproducción de las necesidades básicas del asalariado. Las modificaciones de la retribución pueden modificar la norma de consumo, que como respuesta antropológica cultural, es más lenta en los sectores de baja calificación dentro de la jerarquía salarial. Los cambios en el proceso de trabajo, por modificación de la capacidad instalada en equipo de capital, llevan generalmente a cambios de productividad, que impulsan al alza el salario, y llevan a una validación mayor del trabajo complejo.

Sin embargo cambios por mejoras en la distribución del ingreso, pueden ser a la vez impulsores de la demanda efectiva, de mayor intensidad cuando la propensión marginal tenga una respuesta positiva.

 En cuanto a la modificación de los precios relativos o del volumen del intercambio, el desequilibrio en el mercado de trabajo, tanto en Marx como en Keynes, tienen el efecto de impulsar la demanda efectiva, pero de impedir el equilibrio de la teoría cuantitativa.

En el caso de la violencia que surge en el salario este expresa, la forma monetaria de la retribución del gasto de energía, pero tiene como reflejo la expresión de la gestión de la fuerza de trabajo y del uso de la maquinaria.

En una situación en donde el salario real identifica la retribución de la fuerza de trabajo, la violencia de la moneda se ejemplifica en el mercado de transacciones y en el proceso de producción inmediato.

Surge en el nivel de precios, en tanto el salario es considerable como el precio de la fuerza de trabajo con sus dos formas de expresión. Precio que de una parte aparece como posibilidad de manifestar la norma de consumo, dependiendo de la distribución del ingreso. La evolución de dicha distribución mostrando la relación entre la parte del producto que reciben los asalariados y la que reciben los no asalariados. Es allí donde la norma de consumo sufre el impacto de la evolución del precio del trabajo. La canasta de mercancías que se puede adquirir con el salario nominal es valorada por el dinero  de cómo expresión de valor. En esta circunstancia el papel de la moneda más significativo es el de signo de valor. Al mismo tiempo en el salario se expresan la objetividad de los bienes que se adquieren y la complejidad de la expresión de la fuerza de trabajo.

Esta complejidad es resultado de la relación social del proceso de trabajo. En cuanto a valor de cambio de dicha mercancía, el salario permite enajenar bajo su forma al trabajador, como sujeto histórico. Esta enajenación despersonaliza al individuo respecto al resultado de la jornada laboral y los disocia de la mercancía creada. Al mismo tiempo lo deja sometido al consumismo propio a la evolución de su deseo de satisfacer necesidades cada vez más elaboradas, en su imaginario social.

Por otra parte la violencia del proceso de trabajo, aparece en la gestión interna al mismo del gasto de energía. Los cambios de intensidad y de productividad, hacen a la formación del salario. En esa circunstancia lo que prima es la alineación del trabajador, quién somete su conciencia, asumiendo el ritmo impuesto por la máquina y la utilización en la gestión de la jornada laboral. Intensidad del uso que se obtiene por la formalización del gesto y de la voluntad de manera de obtener más productos con el mismo equipo de capital instalado. El impacto sobre la subjetividad de la conciencia de clase en la formación del salario, es entonces resultado de la combinación de alineación y enajenación al interior del proceso de trabajo y en el mercado de intercambio.

A esta violencia del proceso productivo, se agrega la extraneación que surge de la eliminación de la relación capitalista del mercado, de un segmento de población, que en el capitalismo intensivo, especialmente después de las últimas crisis en la globalización, condiciona desde el exterior del proceso de explotación la formación del salario.

La cronificación fuera del proceso de trabajo de una parte de la oferta potencial de mano de obra, permite acentuar procesos basados en bajo salario como precio relativo en el mercado internacional. Al mismo tiempo permite un sometimiento mayor en la disociación entre identidad y sujeto propia de la alineación y enajenación capitalista.

En esta expresión de la forma salario el desequilibrio del mercado laboral, es resultado también de los procesos de inflación de carácter más estructural, en donde la violencia de la moneda en su papel de dinero pasivo recepta la violencia que surge del proceso de trabajo.

Durante la crisis, el papel de la inversión productiva es el que induce la reactivación y la salida de dicho momento extremo. 

La inflexión del ciclo en la depresión, tiene que ver con la expectativa del inversionista individual, de salir de la especulación sobre la desvalorización de los activos, y pasar a la búsqueda de la ganancia productiva. La crisis permite la destrucción del capital, y al mismo tiempo crea una capacidad productiva ociosa que limita la generación de out put. La maquinaria inmovilizada crea una posibilidad de reproducir el capital sin nueva inversión. El tiempo que la expansión del producto se pueda realizar con la utilización mayor del mismo equipamiento, facilita la salida de la crisis. Si se acompaña por el bajo salario, el excedente puede crecer en forma exponencial.

La dicotomía en la teoría cuantitativa, en estas circunstancias permite mantener el desequilibrio del mercado. Dicotomía que en la parte real, se basa entonces en la capacidad instalada como elemento preponderante para permitir un excedente suplementario, de carácter rentístico, propio de la fracción de capital que logro resistir durante la crisis, y sale fortalecida, incorporando activos por absorciones o mergers de los capitales carentes de liquidez para afrontar la recomposición de la demanda efectiva.

En Marx y en Keynes se desconoce el análisis del equilibrio, que se expresa de manera reduccionista en la teoría cuantitativa. La interpretación temporal del ciclo económico los lleva a que tanto en el corto plazo, en el ciclo keynesiano, como en el largo plazo de la acumulación capitalista del análisis marxiano, el equilibrio es inexistente.

Existe si la posibilidad de una regulación para suavizar los impactos extremos de los momentos de inflexión del ciclo.

Regulación que en ambos es el papel del Estado, en uno como capitalista colectivo ideal, y en el otro como expresión de las expectativas del inversor y del consumidor individual.

En ambos el marco metodológico conceptual es más inclusivo que en el análisis monetario ortodoxo.

La recomposición de la inversión en el caso del dinero pasivo, es una necesidad que surge de la competencia imperfecta, es la que induce el incremento del rendimiento del equipo de capital instalado. La eficacia en el uso de la inversión es entonces la que permite salir de la crisis. Primero con capacidad ociosa y luego con nueva inversión productiva. Esto permite mejorar productividad e intensidad. Para lo cual es necesaria la calificación de la fuerza de trabajo y la mejora de la retribución de la misma en términos reales.

Mejor salario y nueva inversión productiva, están en la base estructural del dinero pasivo para superar la crisis. El proceso de inflación reptante en ese caso no impacta negativamente en la producción, si el Estado regula tasa de interés y tipo de cambio, como variables dependientes de la nueva inversión que permita mejoras en el consumo de equipos y de un tratamiento del salario acorde con modificaciones en el consumo efectivo de bienes de consumo

La ruptura epistemológica se refleja en el hecho de desconocer el equilibrio por la imposibilidad que surge en los siguientes comportamientos cíclicos:

-El de la dificultad de que en la crisis el dinero activo permita regular la oferta sin caer en la inflación galopante o en la deflación recesiva,  producto de la relación biunívoca entre tasa de interés y tipo de cambio.

-El de la limitación en el dinero pasivo, de la inversión productiva, que lleva a la utilización de la capacidad ociosa del equipo de capital hasta su agotamiento, y a la dificultad de modificar el salario real para incrementar por ambos efectos la demanda efectiva.

Conclusión.

La relación entre valor y distribución, es resultado en Marx y en Keynes de una ruptura epistemológica, la de la no aceptación de las relaciones de equilibrio.

En un comienzo en el mercado laboral, se desconoce en ambos la posibilidad de una oferta que iguale a la demanda. Esto da por tierra con el objetivo del pleno empleo de la fuerza de trabajo.

El otro campo conceptual significativo es de la inversión productiva, en donde los tiempos de rotación del capital, tiene cada vez más relación con la dimensión de la nueva inversión y el impacto que esto tiene en la generación de mercancías, tanto en cuanto a volumen como a satisfacción de nuevas necesidades, que modifiquen la norma de consumo.

Finalmente el carácter objetivo y subjetivo de la formación del salario, en lo relativo al vínculo entre la práctica social en el proceso de producción y la respuesta de la subjetividad del sujeto histórico en las expresiones de conciencia de clase.
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